
XIV. 

Carta de Hernan Cortés al Emperador. Méjico 3 de setiembre de 15~. 

S. C. Ces M. En 23 dias del mes de otubre del año pasado de 1o2o 
despaché un navío para la isla Española desde la villa de Trujillo, 
del puerto y cabo de Honduras, y con un criado mio que en él en­
vié, que babia de pasar en esos reinos, escrebí á V. M. algunas 
cosas de las que en aquel que llaman golfo de las Hibueras ha­
bian pasado, así entre los capitanes que yo envié y el capitan Gil 
Gonzalez, como después que yo vine¡ y porque al tiempo que des­
paché el dicho navío y mensajero no pude dar á V. M. cuenta de 
mi camino y cosas que en él me aeaecieron, después que partí desta 
gran ciudad de Tenuxtitan hasta topar con las gentes de aquellas 
partes, y son cosas que es bien que V. A. las sepa, al menos por 
no perder yo el estilo que tengo, que es no dejar cosa que á 
V.M. no manifieste, las relataré en suma lo mejor que yo pu­
diere, porque decirlas como pasaron, ni yo las sabria significar, ni 
por lo que yo dijese allá se podrian comprender ; pero diré las cosas 
notables y mas principales que en el dicho camino me acaecieron; 
aunque hartas quedarán por acesorias, que cada una dellas podrá 
dar materia de larga escritura. 

Dada órden para en lo de Cristóbal de Olid, como escrebí V.M., 
porque me paresció que ya habia mucho tiempo que mi persona 
estaba ociosa y no hacia cosa nuevamente de que V. M. se sirviese, 



I 
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á causa de la lesion de mi brazo; aunque no mas libre della, me 
paresció que debia de entender en algo, y así salí desta gran ciu­
dad de Tenuxtitan á 12 días del mes de otubre del año 1524 años 

' con alguna gente de caballo y de pié, que no fueron mas de los de 
mi casa y algunos deudos y amigos mios, y con ellos -Gonzalo de 
Salazar y Peralmindez Chirinos, fator y veedor de V. :M., y llevé 
asimismo eonmigo todas las personas principales de los naturales 
de la tierra, y dejé cargo de la justicia y gobernacion al tesorero y 
contador de V. M. 1, y al licenciado Alonso de_ Zuazo, y dejé en 
esta ciudad todo recaudo de artillería y municion y gente que era 
necesaria, y las Atarazanas asimismo bastecidas de artillería, y los 
bergantines en ellas muy á punto, y un alcayde y toda buena ma­
nera para la defensa desta ciudad, y aun para ofender á quien qui­
siesen. Con este propósito y determinacion, salí desta ciudad de Te­
nuxtitan, y llegado á la villa del Espíritu Santo, que es en la pro­
vincia de Coazacoalco, ciento y diez leguas desta ciudad, en tanto 
que yo daba órden en las cosas de aquella villa, envié á las pro­
vincias de Tabasco y Xicalango á hacer saber á los señores dellas 
mi ida á aquellas partes, y mandándoles que viniesen á hablarme ó 
enviasen personas á quien yo dijese lo que habían de hacer, que á 
ellos se lo supiesen bien decir, y así lo hicieron, que los mensaje­
ros que yo envié fueron dellos bien recebidos, y con ellos me en­
viaron siete ó ocho personas honradas con el crédito que ellos tie­
nen por costumbre de enviar, y hablando con estos en muchas co­
sas de que yo queria informarme de la tierra, me dijeron que en 
la costa de la mar, de la otra parte de la tierra que llaman Yuca­
tan, hácia la bahía que llaman de la Asuncion, estaban ciertos 
españoles, y que les hacían mucho daño; porque, demás de que­
marles muchos pueblos y matarles alguna gente, por donde mu­
chos se habían despoblado, y huido la gente dellos á los montes, 
recebian mayor daño los mercaderes y tratantes; porque á su causa 
se babia perdido toda la contratacion de aquella costa, que era 
mucha, y como testigos de vista, me dieron razon de casi todos 
los pueblos de la costa hasta llegar donde está Pedrarias de Avila, 

' Una y otra cópia omiten sus nombres; pero consta qne se llamaban Alonso de Es­
trada y Rodrigo de Albornoz. Ya en otro lugar se insertaron varias relaciones de lo 
ocurrido en Méjico durante la ausencia de Cortés. 
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gobernador de V.M., y me hicieron una figura en un paño de toda 
ella, por la cual me paresció que yo _podía andar mucha parte della, 
en especial hasta allí donde me señalaron que estaban los españo­
les; y por hallar tan buena nueva del camino para seguir mi pro­
pósito y por atraer los naturales de la tierra al conocimiento de 
nuestra fe y servicio de V. M., que forzado en tan largo camino 
babia de pasar muchas y diversas provincias, y de gente de muchas 
maneras, y por saber si aquellos españoles eran de algunos de los 
capitanes que yo babia enviado, Cristóbal de Olid, ó Pedro de Alba­
rado, ó Francisco de las Casas, para dar órden en lo que debiesen 
hacer, me paresció que convenia al servicio de V.M. que yo llegase 
allá, y aun porque forzado se habian de ver y descubrir muchas 
tierras y provincias no sabidas, y se podrian apaciguar muchas del­
las, como después se hizo, y concebido en mi pecho el fruto que 
de mi ida se seguiria, pospuestos todos trabajos y costas que se me 
ofrecieron y representaron, y los que mas se me podian ofrescer, 
me determiné de seguir aquel camino, como antes que saliese desta 
ciudad lo tenia determinado. 

Antes que _llegase á la dicha villa del Espíritu Santo, en dos ó 
tres partes del camino babia rescebido cartas de la gran ciudad de 
Tenuxtitan, así de los que yo dejé mis lugartenientes como de otras 
personas, y tambien las rescibieron los oficiales de V. M. que en 
mi compañía estaban, en que me hacían saber cómo entre el 
tesorero y contador no babia aquella conformidad que era necesa­
ria para lo que tocaba á sus oficios y al cargo que yo en nombre 
de V. M. les dejé; y habia sobre ello proveido lo que me parescia 
que convenia, que era escrebirles muy recias reprehensiones de su 
yerro, y aun apercibiéndoles que si no se conformaban y tenian 
de allí adelante otra manera que hasta entonces, que lo proveeria 
como no les pluguiese, y aun que baria dello relacion á V. M.; y 
estando en esta villa del Espíritu Santo con la determinacion ya 
dicha, me llegaron otras cartas dellos y de otras personas, en que 
me hacian saber cómo sus pasiones todavía duraban y aun crecian, 
y que en cierta consulta habían puesto mano á las ospadas el uno 
contra el otro, en que fué tan grande el escándalo y alboroto desto, 
que no solo se causó entre los españoles, que se armaron de la 
una parte y de la otra, mas aun los naturales de la ciudad habían 
estado para tomar armas, diciendo que aquel alboroto era para ir 
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contra ellos ; y viendo que ya.mis reprehensiones y amenazas no 
bastaban, porque por no dejar yo mi camino, no podi~ ir en_ per­
sona á lo remediar, parescióme que era buen remedio en\11ar al 
fator y veedor, que estaban conmigo, con igual poder que el q~e 
ellos tenían, para que supfosen quién era el culpado,_ y lo apam­
guasen, y aun les dí otro poder secreto para que, si no basta~ 
con ellos buena razon, les suspendiesen el cargo que yo les habia 
dejado de la gobernacion, y lo tomasen el~os en ~í, juntamente 
con el licenciado Alonso de Zuazo, y que castigasen a los culpadcw; 
y con haber proveido esto se partieron los dichos Gonzalo de Sa­
lazar é Peralmindez Chü•inos, fator y veedor, y tuve por muy 
cierto que su ida de los dichos fator y veedor h~ria mucho fruto 
y seria total remedio para apaciguar aquellas pasiones; y con esui 
crédito ya fuí harto descansado. . . 

Partido este despacho para esta ciudad de Tenuxtitan, hice 
alarde de la gente que me quedaba para seguir mi _ca~ino, Y h~lé 
noventa y tres de caballo t, que entre todos babia ciento Y cm­
cuenta caballos y treinta y tantos peones, y tomé un caravelon 
que á la sa.zon estaba surto en el puer~ de la dic~a villa, que me 
habian enviado desde la villa de Medelhn con bast1mentos, y torné 
á meter en él los que babia traido y unos cuatro tiros de artillería 
que yo traía, y ballestas y escopetas y otra municion , y mandéle 
que se fuese al rio de Tabasco, y que allí espera_se l? que y~ le 
enviase á mandar; y e~orebí á la villa dr Medelhn, a un criado 
mio que en ella reside, que luego me enviaie otros dos carav~­
lones que allí estaban y una barca grande, y los carg~se ~e basü­
mentos; y escrebí á Rodrigo de Paz, á_ quien yo de,J~ mi ~asa ~ 
hacienda en esta ciudad, que luego trabajase de enviar cmco o 
seis mil pesos de oro para comprar aquellos haitimenlo.i que me 
habian de enviar, y aun escrebi al tesorero rog4udole qu~ él me 
los prestase, porque yo no babia dejado dineros, y así se hizo, que 
luego vinieron los caravelones cargados, como yo lo mandé, haBta 

, Aquí el copista omitió sin dud1' el número de los ba_llesteros 1 peones1 pues de : 
modo hay error en la cuenta. Berna! Diaz (fol. 177) dice : e Eramos por todos, 
lo,i de Gua~acualco, como lGS de Méjico, sobre d0tcientos Y oincuet~ iQldados, Y

0
: 

ciento y treinta de ~ caballo, y los de~as escopeterQS f ~allesteros, ~m ll~ros _tnu ue 
soldados nuevamente venidos de Castilla. • En una relacion manuscr'.ta é inédita iJee 
Rodrise de Alborno1 hiio de lo oeunido l',n lléjico filoNq'8 la ause~01a de Corlés, . 
expresamente que salió de aquella tjudad eon 120 de 4 ~llo, veuite ~Wl'°' l 
otros tantos ballesteros y gente de A pie. 
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el dicho rio de Tabasco; aunque me aprovecharon poco, porque 
mi caq:iino fué metido la tierra adentro, y para llegar á la mar por 
los bastimeutos y cosas que traia era muy dificultoso, porque había 
en medio muy grandes ciénagas. 

Pf()veiqo esto que por la mar babia ele llevar, yo comencé mi 
camino por la costa della hasta una provincia que se dice Qu- . 
pilcon 1, que está de aquella villa del Espíritu Santo hasta treii1ta y 
cinco leguas1 y basta llegar á esta provincia, dem&s de muchas 
ciénagas y ríos pequeños, que en todos tmbo puentes, se pasaron 
tres muy graudes1 que fué el uno en un pueblo que se qice Tuma­
lan, que está nuev~ le,gm\s do la villa de Espíritu Santo, y el otro 
es Agualulco, que e~tá otras nueve adelante, y estos se pasaro1\ 
en canQl\s, y loi caballos á u&do llevándolos del diestro en las ca­
noas; y el postrero, por ser muy ancpo, que no bastaba fuerza 
de los ~ballos para los pasar ~ nado, hubQ ne~sida,d de buscar 
remedio; media legua arriba do la mar se hizo una puente de ma­
defa, por qonde pa~roo los caballos y gente, que tenia novecien­
l()s y treinta y cuatro pasos : fµé una cosa bien maravillosa de ver. 
tJ¡ta provincia de Cupilcon e~ abundosa desta fruta que llaman 
()jlcao y de Qtros mantenimientos de la tierra y mucha pesquería; 
hay en ella diez ó doce pueblos buenos, digo ca\,eceras 2, sin las 
alde¡is; e~ tierra muy baja y de muchas ciénagas; tanto, que en 
tiempo de iqviarno no se puecte andar, ni se sirven sino ·en ca­
noas, y con pasarla yo en tielI\pO de seca, desde la entrada hasta 
la salida della que puede haber veinte leguas, se hicieron :tnas de 
cincuenta pqentes, qúe sin se hacer fuera imposible pasar la gente, 
que estaba algo pacífica, aunque temerosa por la poca conversa­
CÍQ.ll que habian tellido con ~pañoles, Quedaron con mi venida 
ruas seguros, y sirvieron de buena voluntad así á mí y á Jos que 
oonmígo iban, como á los españoles á quien quedaron depositados. 

Desta provincia de Cupilcon, segun la figura que los de Tabasco 
Y Xicalango me dieron, había de ir á otra que se ]lama Qagoatan ; 
Y có:tno ellos no se sirven sino por agua, no sabían el camino que 
yo debia de llevar por tierra, aunque me señalaban en el derecho 

' En la copia de la Bib. Nac. Zupilco ¡ en otras Cuplisco. Berna! Diaz (fol. 196) Co­
plisco. 

2 Como si dijera « cabezas de partid(). » 
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que estaba la dicha provincia; y ansi :~é f?rza~o dende. allí envi~ 
por aquel derecho algunos españoles e md1?s a descubrir el cami­
no, y descubierto, abrirle por donde pudiésemos pasar, porque 
era todo montañas muy cnradas; y plugo á Nuestro Señor que~ 
halló, aunque trabajoso; porque, demás ele las m?ntañas, hab1a 
muchas ciénagas muy trabajosas, porque en todas o en las ~as se 
hicieron puentes. Habi:amos de pasar un muy poderoso r10 que 
se llama Guezalapa, que es uno ele los brazos que entran en :1 de 
Tabasco; y proveí desde allí de enviar dos españoles _á los ~enores 
de Tabasco y Cunoapá á les rogar que por aqu~l r10 ar~1ba me 
enviasen quince ó veinte canoas para que me truJese~ bastimen1:°8 
én los caravelones que allí estaban, y me ayudase~ ~ pasar el. ~o, 
y después me llevasen los bastimentos hasta la _prmc1~al po~lacion 
de Qagoatan, que segun paresció, está este . d~cho rio arr1b~ del 
paso donde yo pasé doce leguas; y ansí lo hicieron y cumplieron 
muy bien como yo se lo envié á rogar. 

yO me ~artí del postrer pueblo desta provincia de Q.upilcon, que 
se llama Anaxuxuca, después de haberse hallado camino, hasta el 
rio de Guezalapa 1, por que habiamos de pasar, y dorm1_ aquella 
noche en unos despoblados entre unas lagunas, Y otro drn He,gué 
temprano al dicho rio y no hallé can~a ~n que _pasar, porque n~ 
habian llegado las que yo envié á pedir a los sen~res de T_abasoo, 
y los descubridores que delante iban, hallé que 1ban abr,end~ el 
camino el rio arriba por la otra parte ; porque, cóm? ~staban m­
formados que el rio pasaba por medio de la . mas p~mc1p~l pob~a­
cion de la dicha provincia de Qagoatan, segman el dicho rio arriba. 
por no errar' y uno dellos se habia ido en una cano~ por el, agua 
por llegar mas aína á la dicha poblacion ; el cual llego y hallo toda 
la gente -alborotada, y hablóles con una lengua que ll~vaba, _Y ase~ 

gurólos alero y tornó á enviar luego la canoa el r10 abaJO co 
0 

' . hab · d con los unos indios, con quien me hizo saber lo que 1ª pasa O. 
1 naturales de aquel pueblo, y que él venia ~on el!os abriendº ee 

camino por donde yo babia de ir' y que se JUntarrn con los qu 
de acá le iban abriendo; de que holgué mucho, así por haber ~pa­
ciguado algo aquella gente, cómo por la cerlinidad d~l c~mmo, 
que la tenia algo por dubdosa, ó á los menos por trabaJosa , y con 

t Esle nombre se halla Lambicn escrilo Zuezalapa y Zucnzalapa. 
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aquella canoa y con oalsas que hicieron de madera comencé á 
pasar el fardaje por aquel rio, que es asaz caudaloso; y estando 
así pasando, llegaron los españoles que yo envié á Tab_asco, con 
veinte canoas cargadas de los bastimentos que babia llevado el 
caravelon que yo envié desde Coazacoalco, y supe dellos que los 
otros dos caravelones y la barca no habian llegado al dicho rio ; 
pero que quedaban en Coazacoalco y vendrian muy presto. Vcnian 
en las dichas canoas hasta docientos indios de los naturales de 
aquella provincia de Tabasco y Cunoapá 1 , y con aquellas canoas 
pasé el rio, sin haber peligro mas de se ahogar un esclavo negro 
y perderse dos cargas de herraje, que después nos hizo alguna 
falta. 

Aquella noche dormí de la otra parte del rio con toda la gente, 
y otro dia seguí tras los que iban abriendo el camino el rio arriba, 
que no babia otra guia sino la ribera dél, y anduve hasta seis le­
guas, y dormí aquella noche en un monte con mucha agua que 
llovió, y siendo ya noche llegó el español que babia ido el rio ar­
riba hasta el pueblo de Cagoatan, con hasta setenta indios de lob 
naturales dél, y me dijo cómo él dejaba abierto el camino por esta 
parte, y que convenia para tomalle que volviese dos leguas atrás, 
y así lo hice, aunque mandé que los que iban abriendo por la ri­
bera del río, que estaban ya bien tres leguas adelante donde yo 
dormí, que siguiesen todavía y á legua y media adelante de donde 
estaban dieron en las estancias del pueblo ; · así que quedaron dos 
caminos abiertos donde no babia ninguno. 

Yo seguí por el camino que los naturales habian abierto; y aun­
que con trabajo de algunas ciénagas y de mucha agua que llovió 
aquel dia, llegué á la dicha poblacion, á un barrio della, que 
aunque el menor era asaz bueno, y habria en él mas de docientas 
casas; no pudimos pasar á los otros barrios, porque los partían 
rios que pasaban entre ellos, que no se podían pasar sino á nado. 
Estaban todos despoblados; y en llegando, desaparecieron los indios 
que habían venido con el español á verme, aunque les habían ha­
blado bien y dado algunas cosillas de las que yo tenia. Y agrade­
ciéndoles el trabajo que habían puesto en abrirme el camino, y 
dicho á lo que yo venia por aquellas partes, que era por mandado 

1 Hallase tambien escrito Cunapa y Cimuapa. En Berna! Diaz (fol. 196) Iquinuapa, 
26 
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h 1 . de adorar y creer en pn 

d. V M á hacerles saber que a )1lan s y tener en la tierra 
e . ., d de todas as cosa ' 

solo Dios, criador y ha~e or. todas las otras cosas que cerca 
á V. A. por superior y ~eñor' e;é tres ó cuatro die.s creyendo que 
d to se les debian decir, esp . á hablarme; y nunca 
es . . 1 do y que verman 'fi 

de miedo se habian a za ' dellos para deja11os pac1 eo& 
. y haber lengua ' d l . paresció nadie. por · formarme dellos e cammo 

y en el servicio de V. :M., y pa:dm aquella tierra no se ha1laba 
que babia de llevar' porque e~ a tro de haber andado por 

. a te m aun ras , 
camino para ninguna p r r' ue todos se sirven por el agua ª.~u• 
tierra una persona sola, po q la tierra hay, envie dos 

· iénagas que por l d &ta de los grandes r1os y c - al unos de los natura es e 
compañías de gente de espano~es, y ge yo conmigo llevaba, para 

. ta su tierra qu I ara ciudad de 'f enuxtl n Y • · a y me tt•ujesen a guna P 
l nte por la provmCl '· h bian ve que buscasen a ge_ d' ho y con las canoas que a • 

los efectos que arriba he _ ic . el río arriba, y con otras que se 
nido de Tabasco, que sub~eron muchos de aquellos rios y esteros, 
hallaron del pueblo, anduvieron d nunca hallaron mas de dos 
porque por tierra no ~ pud~eª~o~•c!ates ttabajé de me informar 
indios y ciertas muJeres, t de aquella tierra, y nunca me 
do, nde estaba el señor y la gen e tes andaban cada uno por 

. e por los mon 1 
dijeron otra cosa .smo qu . p eguntéles tam.bien por e ca· 
sí, y por a~ue~las ciéna_~ª~ Y d:o~hil:pan, que seg~n la figura que 
mino para ir a la provmcia 11 derrota y jamas lo pud~ saber 

~ o t-;a habia de llevar alJUe a d b'au por la tierra, smo por y nu , llos no an a ab. 
dellos; porque decian que e . ue por allí que ellos s ian 

los rios y esteros en sus eano~s , 1! :ue mas dellos se pudo alean· 
el camino, y no por otra. parte •Je aresció estar hasta diez !eguas 
zar fué señalarme una sierra q ptaba la principal poblacion de 

, . . e allí cerca es d ·0 qllC de allí y decirme qu . 11 un muy gran ~ r1 , 
' aba Junto con e o. · tos en el 

Chilapan, y que pas l de Qagoatan, y entraban JUll l ba 
abajo se juntaba con ~que iba estaba otro pueblo que se 1 ~a 
de Tabasco; y que el r10 arr sabía.u camino para allí por tie;; 
Ocumba t, pero que tampo<:'° d' que en todos ellos no , 

Estuve en este pueblo vemteara1:~na parte, y jamás ~ halló 
de buscar camino que fuese p 

~ . r Cicimbrl i ue algunos escritores cre_n se , demia Acumbra, q En la copia de la ,.,ca 
en otras Aeumba. 
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ehieo ni grande ; antes por cualquier parte que saliamos arrededor 
del pueblo babia tan grandes y espantosas ciénagas, que parescia 
eosa imposible pasarlas. Y puestos ya en mucha necesidad por 
falta de bastimentos, encomendándonos á Nuestro Señor, hicimos 
una puente en una ciénaga qua tuvo trecientos pasos, en que en­
traron muchas vigas de á treinta y cinco y cuarenta piés, y sobre 
ellas otras atravesadas, y así pasamos y seguimos en demanda de 
aquella tierra hácia donde nos decian que estaba el pueblo de Chi­
lapan ; y envié por otra par·te una compafíía da caballo, con ciertos 
ballesteros, en demanda del otro pueblo de Ocumba ; y estos topa­
ron aqqel dia con él, y pasaron á nado y en dos canoas que allí 
hallaron; y huyóles luego la gente del pueblo; que no pudieron 
tmnar sino dos hombres y ciertas mujeres, y hallaron mucho bas­
timBl)to, y salie11on á mí al camino, y dormí aquella noche en el 
eunpo; y quiso Dios que aquella tierra era algo abierta y enjuta, 
eeo hartas menos ciénagas que la pasada; y aquellos indios que 
88 tomaron de aquel pueblo de Ocumba nos guiaron hasta Chila­
plD, donde llegamos otro dia bien tarde, y hallamos todo el pue­
blo quemado y los naturales dél ausentados. 

Es ate pueblo de Chilapan de muy gentil asiento y hartf> 
g,ande. Babia en él muchas arboledas de las frutas de la tierra, 
y muchaa labranzas de maizales, aunque no estaban bien gra­
nl(jos; pero todavía fué mucho remedio de nuestra necesidad. En 
este pueblo estuve dos dias proveyéndonos de algun bastimento, 
y haciendo algunas entradas para buscar la gente dél para la apa­
ciguar, y tambien para info11marme della del .camino para adelante, 
y nunca se pudieron hallar malil de los dos indios, que al principio 
se tomaron dentro en el dicho pueblo. Destos me informé del ca­
mino que babia de llevar hasta Tepetitan, ó Tamacaztepeque, co­
mo 18 llama por otro nomb11e; así, medio á tiento y sin camino nos 
guiaron hasta el dicho pueblo, al cual llegué en dos dias. Pasóse 
en el camino un rio muy grande que se llama Chilapan, de donde 
lomó denominacion el pueblo; pasóse con mucho trabajo, porque 
era muy ancho y recio y no babia aparejo de canoas, y se pasó 
todo en balsas. Ahogólile en este rio otro esclavo, y perdiose mucho 
fardaje de los españoles. 

Después de pasado este rio, qu& se pasó legua y media del dicho 
Ptteblo de Chilapan, hasta llegar al de Tepetitan, se pasaron mu• 


